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Reáaulón y Aúaúni^traeidn fteakáloHK 

Calle de Isaac Peral, 46 primero 

Teléfono, 1661 
No M devuelven los originales, aunque e^os no 

hayan itíopMkaéo» 

OS republro 
y el Ayun tamien to 

=X' 

,, Diez y nueve concejales republi 
'¡anos tiene nuestro Ayuntamiento. 
'í*or un motivo de dignidad—ya lo 
Sabe todo el jnundo—s« retiraron 
êl Concejo la noche d l̂ 9 de Octu 

í̂ re. El Alcalde upetista, señor Za 
ira, seguido por los suyos, servía 
una vez más las órdenes del pro 
cesado Alfonso Torres y pactaba 
<:on el señor Vila San Juan, a es 
Paldas de la corrección, en desafee 
to con los intereses cartageneros 
y con burla notoria para el hambre 
i^rera. Los republicanos, en mino 

,, no pudieron evitar el punible 

pre, llenos de pesadumbre, dé 
*SiCo y de enojo. 

Ko volvieron más, y aún no hu 
"ieran tornado al Ayuntamiento, 
^^ no interponerse en su camino 
%o digno de tenerse en cuenta: 
*•! nuevo Gobernador de Murcia. 

D. Armando Peñamaría, activo, 
^^itiócrata, liberal, justo, inteligen 
'̂ . honrado, viene a Cartagena tan 
P '̂oiito como s<-" posesiona de la 
''̂ ás alta magistratura civil de la 
Provincia. Y les requiere. Les re 
luiere y les promete estudiar el 
P'eito y obrar en justicia. 

Los republicanos no olvidan los 
'beberes del cargo para los cuales 
fe les eligió. Y quieren volver al 

ayuntamiento. No olvidan que el 
pObemador los requiere «n su f un 
^ón representativa del Poder Cen 
"̂ ""al, al cual, en esta hora sobre to 
^, nuestros concejales deben sumi 
|̂on, respeto y colaboración entu 

^ âsta. Y quieren volver al Ayunta 
'̂ 'lento- No olvidan tampoco la 
'^"%ación que contraen ante la 
^^i-tesía del nuevo (iobernador, que 

tanto merece. Y quieren volver al 
Ayuntamiento. 

Pero surge un acontecimiento. 
El señor Zafra viene a resolver en 
definitiva una cuestión en la que 
él se embarcó con su mayoría mu 
nicipal upetista. La cuestión no es 
otra que el plazo nuevamente dado 
al señor Vila San Juan para dar 
trabajo a los obreros. Y los Conce 
jales republicanos no acuden en 
tonces al Ayuntamiento. 

¿Qué es eso? ¿Un salto atrás? 
¿Una deserción? No. Sólo un alto 
en el camino. Desde el g de octu] 

¡Cómo discuten y cómo gritan! ¡Cómo dudan y desesperan! Nmi 
ca se acaba su disputa' Que tu vida baje a Hlos, inalterable y pura, 
cual una lengua de luz, hijo mío, a imponerles silencio con su her 
mosura. 

¡Qué crueles los hace la avaricia y la envidia! Como ocultos 
puñales, sedientos de sangre, con sus pakihras. Llega tú y ponte en 
tre sus corazones airados, hijo mió, y que tu mirada buena caiga 
sobre ellos com>o cae la indulgente pas del crepúsculo sobre la batalla 
del día. 

Has que miren tu rostro, hijo mío, y que así comprendan el sen 
tido de todas las cosas. Que te amen, y así se amarán unos a otros. 
Ven tú a ocupar tu sitio al seno de lo eterno, hijo. Abre y. levanta tu 
Corazón, al salir el sol, como una flor, y cuando el sol se ponga, in 
dina tu frente y acaba silenciosa niñ%te, la oranón de la tarde. 

Rabindramth TAGORÉ 

tamiento upetista, el señor Zafra 
y sus secuaces han venido jugando 
con el hambre de los obreros, en 
ganando a éstos con sucesivos pía 
zos, que no se cumplían nunca. A 
la hora de vencerse el último—^an 
teayer viernes—, que, por cierto el 
señor Zafra quiso imputarle la 
falta al señor Gobernador, a esa 
hora, repetimos, es justo que los 
republicanos quedaran en sus ca 
sas. Si en la solución de ese postrer 
plazo había éxito, para el señor 
Zafra sólo; si había fracaso, tam 
bien para él. 

Ahora bien, para lo sucesivo han 
de variar las cosas. Posiblemente 
los concejales republicanos torna 
rán al Ayuntamiento, y el señor 
Z a f r a , a quien el d igno Goberna 
dor Civil no permi t i rá , de seguro, 
ese cómodo asueto en momentos 
peligrosos, de dos meses que recia 
m a , t e n d r á que rendirles cuentas 
de la solución de ese pleito. Y de 
o t ros muchos. 

' Es to , si un lejano resto de ru 
bnr no le ha hecho dimit ir ya. 

tN LA BRECHA 
. -El Comité de la Agrupación So 

^®^^ta de Cartageha se ha dirigí 
P a la opinión pública con un ma 

^'Hesto; manifiesto hecho para za 
r.ir«iafe.íá«t8ttltar a..los '"cr«#Í»Qs". 

babosean en la honra limpia 
«̂ un hombre honrado". 
¿Quiénes son los "cretinos"? 
^i los "cretinos" son los con 

'̂ ĵales republicanos que en una 
*̂ sión preguntaban por la residen 
'̂ JS- de un Alcalde que se ausentó 
f^ justificación alguna... Si los 
'Cretinos" somos los concejales 
'̂̂ ^ protestamos de esta nueva 

^^tenSda fuga de dos meses, por 
^̂ * le falta el valor de afrontar un 
af l ic to que él mismo ha creado... 
^ lo's "cretinos" son los que se 
^^rgüenzan de que él los presida... 
^̂ *inos somos; porque la hincha 

^̂ •̂  de nuestro cuello obedece al 
^''age, al enfado, a la irritación 
Producida por la insólita postura 
«e *.se hombre, a quien no.tolera 
W^̂  ni toleraremos porque la dig 
^í^ad nos lo veda. Ya lo sabe el co 
^l^é del Sr. Zafra; es tiempo de 
f^9^rar la cosa y conste mi pro 
:^^sa formal y honrada, que nos 
. ""Os curaremos de esta enfermé 

;.® ĵ tan pronto como su Alcalde 
^J^ de serlo y. podamos en pleno 
f̂ ó̂n y ante Cartagena, acusar al 
^^»nbre de "honra limpia" que se 
asentó de nuestros corazones. 

Marcial MORALES 

^^LE 

W] 

FONO DE "JUSTICIA", 1661 

^'LACAS ESMAI.TADAS en la 

'!»• VTUDA M. CARREÑGí Jara. \0 

No dijo el señor Ventosa, que 
al cambiarse el Régimen, en el 
cual él gobernaba, quedaba recono 
cida por el Estado español una 
Deuda Pública con avales de unos 
veintiún mil millones y que esta 
Deuda Pública, como la elevación 
del Presupuesto a más de tres mil 

elusiva de aquellos Gobiernos, sin 
aprobación del Parlamento, que no 
se reunía ^ pesar de ser la Nación 
la responsable de la Deuda. 

V 0^ta es ^ verdadera ,causa 
de la crisis económica, y es verdad 
también, que desde que advino la 
República, np se ha autorizado ni 
una sola emisión de Deuda, ni un 
aval, ni una responsabilidad del 
Estado; y en cambio, se ka atendí 
do, 3; los nünistros han declarado 
que atenderán puntualmente a los 
intereses y a la amortización de la 
Deuda, que por tanto ha disminuí 
do en la proporción correspondien 
te a las tablas de Amortización." 

(Fragmentos de la réplica del 
prpfesor Sacristán Zabala al dis 
curso de don Juan Ventosa). 
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Reanudan el trabajo 
Madrid, 10 m.. 

Se ha reanudado el trabajo en todas 
las obras, excepto en algunas existen 
tés en el Puente Vacecas, para la t;r;ni 
nación de los depósitos de aguas J*il ser 
vicio público. 

m i l ' II I I • II 

Por repartir hojas 
, Madrid, 10 n. 

Fueron detenidos en Cuatro Caminos 
cuatro individuos que repartían hojas 
clandestinas. 

^ 1 

El puebló%quel, recos,tado sobre swa 
ve declive de un altozano, parecía, a lo 
lejos, un montón informe de dados blan 
eos, alrededor de una vieja iglesia ver 
doso pardusca. 

El pueblo aquel era... ¿Qué más da? 
Uno de tantos, y basta. 

Según la gente, desde luengos tiem 
pos, pregonaba la fama que el pueblo 
aquel era el más pacífico de los alrededo 
res. 

"Si viera usted qué bien sg vive en 
él. Los forasteros no quieren abandonar 
lo. No hay nunca disgustos. La gente, 
ma] que bien, vive, y no se amotina. En 
otros pueblos todo son huelgas, revolu 
ciones, temores. En este no. Todo «I 
mundo vive en paz. Qaro está que no 
es ipor falta de ganas de armaír camo 
rra pero basta una voz, para que todos 
obedezcan. Aquí no hay política. ¡No 
faltaba más! 

Aquí todo e] miundo vive unido. El mé 
dico, el Boticario, el Cura, el Maestro 
de Escuela, la Maestra, el Sacristán, el 
Veterinario, el Juez y el Alcalde, forman 
una pina, y no hay quien saque los pies 
de las alforjas. Y asi va todo como la 
seda." 

Y viví algún tiempo en el pueblo aquel 
tan pacífico. Todas las noches, sin dejar 
una, se reunía la gente de "tir i l la" a la 
puerta del Alcalde. La Alcaldesa tam 
bien formaba parte de la periódica jun 
ta nocheriega. El juez, hermano de} re 
gidor, no tenía por aué m^«« 

"^uya. 

Una noche el médico, transigía ante 
los razonaniíentos del regidor del pue 
blo. Otra noche, en cambio, tocaba al Bo 
ticarío la transigencia. A [a si'guiente 
era el Cura o el Maestro o el Sacristán. 
¡Cualquiera se oponía! Las titulares pe 
ligraban a cada momento. Los expedien 
tes batían sus alas mortíferas sobre los 

. funcionarios;. Si alguno se atrevía a»me 
i dio exponer una ligera idea sobre la pro 
! piedad en grande escala, rápidamente in 

tervenía la regidora, santiguándose, imi 
tándola el padre de almas, y asintiendo 
a toda prisa los otros, mientras el Al 
oalde, con rechinar de dientes, rebatía 
la afirmación, más que con frases, con 
el gesto duro y enfurecido. 

Pero también, también el pater, más 
de una vez, al solicitar, buenazo que 
©ra, recursos con que mitigar el hambre 
de alguna familia pobre, recibió en el 
rostro el latigazo hiriente de la palabra 
gruesa del regidor. "Que se muera ese 
ladión"' "pa" que otra vez no hable de 
más" . "Que le den Jos otros". 

Y así todas las noches. Los concurren 
tes, alternando, se retiraban a sus ho 
gares, dolidos, indignados, pero obedien 
tes. El matrimonio cacique, se retiraba 
^ descansar, cerrando fuertemente la 
•puerta, atrancándola, echando las dos 
vueltas a la llave, pasando y enganchan 
do los cerrojos, como si tuvieran mié 
do. 

"Todos los "cuidaos" son pocos con 
estas gentes que lo quisieron " t o o " . 
" Piro el que quiera y se sienta macho, 
que S0 atreva, que venga si " t i e " cora 
j e " . 

Y, Inego, antes de confiarse al siueño, 
se santiguaban, rezaba la Alcaldesa, y, 
al poco tiempo, roncaban como bendi 
tos. 

Todo era paz en él. No había nunca dis 
gustos. No había huelgas, revoluciones 
ití temores. Bastaba una voz. Pero aq.ie 
lia paz... era una guerra interna, una 

f masa explosiva dispuesta a explotar a 
i la menor cosa. ¡Qué miedo dan esos pue 
I blos tan pacíficos, tan dormidos, por 

que cuando despiertan.... 

Enrique GALLEGO 

"Y, por último, se acordó recha 
zar enérgicamente, y protestarlas, 
las apreciaciones de ciertos periódi 
eos al decirnos entregados al odio 
so upetismo, no existente más que 
en sus imaginaciones obsesionadas 
por desquite personal, y el cual, 
como nadie, combatimos." 

Cualquiera que haya leído este 
fragmento de una notable nota, pu 
blicada anteanoche, creerá aparte 
de la arbitraria construcción gra 
matical (la firma un m,astro de es 
cuela), que se trata de la explica 
ción que, de su desenvolvimiento 
político, expone públicamente cual 

[eTtóráarlár 
de Sevilla, de Bilbao, de Extrema 
dura, o, sencillamente cualquier sec 
tor que, comulgando en no importa 
qué credo, tenga una idv 
de la honorabilidad. 

Y, sin embargo, no es así- Como 
si no hubiera de leerse en Cartage 
na; como si estuviera escrito para 
habitantes de la Polinesia, esa no 
ta estaba redactada por "El Comi 
té de la Agrupación Socialista de 
Cartagena". Así, llanamente, sin 
cumplimiento previo siquiera de lo 

que dispone la Policía del rubor. 
Si no estuviéramos curados de 

espanto, como vulgarmente se di 
ce, e.sa nota, por su desenfado, nos 
habría llenado de asombro. Esta 
vez no. í Üonffejséjmioslo pin reser 
vas. 

Primeramente, hemos de subra 
yar nuestra sorpresa. La Agrupa» 
ción Socialista de Cartagena se si 
gue llamando así: "Agrupación So 
cialista". La estupefacción que ello 
nos causa, no la hemos de dejar 
de comentar en su día. En según 
do lugar, nos choca, aún cuando 

I sin que tal extrañeza nos conmue 

tvu iíwicha, la facilidad con qu« en 
es'á~níota s&fecnaza enérgicamente 

i la convivencia que se les supone— 
' a ellos, a los socialistas—con el 

odioso upetismo. 
Leemos, releemos, meditamos el 

concepto, y declaramos que cada 
vez quedamos más perplejos. ¡Los 
que se llaman a sí mismo socialis 
tas de Cartagena, enemigos del 
upetismo!... ¡Lo que nos faltaba 
por ver! Un amigo, a quien leíamos 
la nota, nos atajó bruscamente: 

—Ahora, cuéntenos uno de míe 
do o de Las Mil y una noches... 

Se úesFeta la expulsión 
de los Jesuítas 

-=x= 

Se ha facilitado el decreto de disolución de 
los Jesuítas, el que se publicará 

en la Gaceta de hoy 

Partido republicano 
radical socialista 

JUNTA GENERAL EXTRAORDI 
NARIA 

Se convoca a los afiliados de es 
}e. partiéoj a kt,J¥*^(í Gen^iS^^ £.^., 
traordinnria que sr cel-brará hoy 
24 a las diez y media de la mañana 
en el loúal social para tratar Ids 
asuntos siguientes: 

I." Actualidad política-
2.° Estado económico. 
3." Reforma de Reglaníento. 
Cartagena, 22 de Enero de 1932 

El Secretaroi 
Enrique Gallego 

SI NUESTROS LECTORES TIE­
NEN ALGUNA QUEJA, DE NUES­
TRO REPARTO U OTRA ÍNDOLE, 
LLÁMENOS AL TELEFONO 1661 
Y SE CORREGIRÁ. 

Manifestaciones de 
Albornoz 

Madrid, i m. 

El ministro de Justicia Sr. Abor 
noz; ha níanifestado, que la "Ga 
ceta" ^t hoy publicará el Decreto 

Mxi^ñ-^\t Owítpaftfa-'tte-
Jesúttf* • • 

Etlt uno de los últimos'Consejos 
aprobó el Gobierno dicho decreto 
(j[ue no estimó convertirlo en pro 
yecto^le Ley por ser análoga a la 
prasntíttica de' Carlos III-

El Gobierno no quiso publicarlo 
antes para evitar que se creyera 
obedecía a coacciones de alguien. 
Además, ha querido esperar a que 
se disipara la agitación producida 
por los sucesos del domingo en Bil 
bao, y que no se interpretara que el 
(Jobierno aprofvechaba la reacción 
de los republicaaios para dictarlo. 

— Madrid, 2 m. 

En el preámbulo se jusitiídca su publi 
cación para cumplir el artículo 26 de la 
Constitución. 

El decreto de deferencia consta de 10 
artículos y dispone que la compañía de 
de le^i» se disuelva en España no rece 
líbciéiKfosele 'l>ersónalídád \aiMva. al 
mencionado Instituto, ni permitiéndose 
que en iprovincías canónicas, casas resi 
dencias, colegios, y organismos que ten 
gan directa o inderectamente, dependan 
de la citada Compañía *de Jesús. 

Los religiosos novicios cesarán su vi 
da común en España en el término de 
diez dífis desde la publicación del deore 
tó. 

Transcurrido este plas-o los Gobenia 
dores comunicarán al Gobierno el cum 
plimiento de la disposición. 

Los jesuítas no podrán en lo sucesivo 
convivir manifiesta ni encubiertamente 
reunirse ni asociarse para continuar a 
extinguida personalidad de la Corapa 
nía. 

Se les prohibe también .realizar actos 
que se relacionen con la libre dis.posi 
ción de sus bienes, 

. ]^^.uíi^zí>,<Je.sia<a>,#y|?„;los políer 
nadiores remitirán a la Presidencia de] 
Gansejo de Ministros relación triplica 
dá de casas ocupadas, o qjie estuvieran 
ocupadas hasta el 15 de abril último por 
la Compañía de Jesús, con mención no 
mií'.ail de superiores provinciales y loca 
les. 

Los bjenes de la Compañía de Jesús 
pasarán a ser propiedad del Estado que 
les destinará a fines benéficos y docen 
tes. 

Los registradores de la propiedad re 
mitirán ai Ministerio de Justicia en un 
plazo de diez días relación detallada de 
los bienes inmuebles y derechos reales 
con expresión de sus gravámenes. 

Los Bancos, Compañías y Empresas, 
enviarán en el mismo plazo al Ministe 
rio de Hacienda relación de valores, 
cuenta-s. corrientes y efectos que perte 
nezcan a la Compañía de Jesús. 

Se instituye un Patronato compuesto 
ix>r Delegados de la Presidencia del Con 
sejo <fc Mifiíitros, Ministerio de Estado, 
Justicia, Hacienda, Gobernación, Ins 
trucción Pública,Consejo de InstmcciÓB 
y Junta Benéfica, con un letrado del 
Consejo de Estado. 

Este Patronato formalizará el inven 
tarío de los bienes de Ja Compañía, in 
cluso de aquellos que no aparezcan a su 
nombre. 

Con poder para ocupar y administrar 
los bienes, como también, proponer el 
destino que haya de (dárseles. 

Las iglesias, oratorios y objetos del 
culto se entregarán a los obispois. de ]as' 
Diócesis, con la prohibición de entregar 
los a la Compañía de Jesús. 

Se hace responsable a los ¡s-uperiores 
provinciales y locailes del incumplimien 
to de los distintos apartados del Deere 
to, incluso de ]a resistencia que pueda 
oponerse por las autoridades encarga 
das d|; su ejecución. 

Detenciones 
de comunistas 

Bilbao, 2 ,m. 

-"̂ 1 tener confidencias que se proyecta 
ba la huelga g-enferal se delti^vo a signi 
ficados elementos comunistas, incluiso a 
Leandro Carro que se puso en libertad 
el domingo último. 

í.os extremistas intentaban que los 
mineros, marcharan 'sobre Bilbao, pero 
l;i eficaz distribución de fuerzas, abortó 
el movimiento. 


